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Resumen

Este artículo tiene como finalidad destacar la necesidad de realizar un cambio 
significativo en la educación. Para ello, se reflexiona sobre la evaluación y las formas de 
liderazgo docente necesarias para transformar las prácticas de aprendizaje en la escuela. 
Mediante una metodología de revisión de literatura se realizó una sistematización de 
los distintos enfoques de evaluación vinculados al aprendizaje escolar. Adicionalmente, 
se examinaron iniciativas latinoamericanas que se desligan de la escolarización 
convencional, entre las que se destacan las experiencias de Colombia, Uruguay y México. 
La revisión da cuenta que el enfoque evaluativo influye en el aprendizaje y se expresa 
en una determinada relación entre docentes y estudiantes en virtud de los contenidos. 
Se concluye sobre la importancia de reflexionar y asumir el liderazgo docente para 
resignificar la práctica evaluativa en coherencia con los propósitos educativos.

Abstract
This article has the goal of highlighting the need to perform a significant change in 
education. For this purpose, we reflect on the assessment and teacher leadership forms 
needed to transform learning practices in schools. With a literature review methodology, 
we systematized the different assessment approaches associated with school learning. 
To further discuss this, we analyzed several Latin-American approaches that do not align 
with conventional schooling. We highlight the experiences of Colombia, Uruguay, and 
Mexico. Our review reveals that an assessment approach impacts learning and can be 
observed in a distinct relationship between teachers and students based on the contents. 
We conclude on the importance of reflecting and assuming teaching leadership to give 
a new meaning to assessment practice, one that is consistent with the educational 
purposes.

artíCulo De reflexión
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RESUMO

Este artigo tem como objetivo destacar a necessidade de mudanças significativas na 
educação. Para isso, nós refletimos sobre as práticas avaliativas e as formas da liderança dos 
professores necessárias para transformar as práticas de aprendizagem na escola. Mediante 
uma metodologia de revisão de literatura, realizou-se uma sistematização dos diferentes 
enfoques de avaliação vinculados à aprendizagem escolar. Além disso, para aprofundar na 
necessidade de transformação, foram revisadas iniciativas latino-americanas com abordagens 
que se afastam da escolaridade convencional, entre as quais se destacam as experiências da 
Colômbia, Uruguai e México. A revisão dá conta de que a abordagem de avaliação influencia 
a aprendizagem e se expressa numa determinada relação entre docentes e estudantes em 
virtude dos conteúdos. Conclui-se sobre a importância de refletir e assumir a liderança docente 
para ressignificar a prática avaliativa em coerência com os propósitos educativos.

Introducción 
El legado de la educación convencional ha perdurado por muchos años y, a pesar de que se ha invertido en 
recursos o modelos para realizar mejoras educativas, estos no han generado cambios significativos a favor del 
aprendizaje profundo (Farrell et al., 2017; Fullan y Langworthy, 2014). Para Santos-Guerra (2017), las instituciones 
educativas convencionales se destacan por enfocarse más en el conocimiento superficial de los contenidos, el 
cual suele medirse con exámenes tradicionales que influyen en las emociones y la motivación del estudiantado. 
Esta situación hace que cuestionemos el diseño del sistema educativo, que tiende a priorizar la memorización del 
contenido y los resultados de pruebas estandarizadas como evidencia de aprendizaje, lo que deriva en la escasez 
de aprendizajes auténticos y significativos para el desarrollo de la sociedad actual.

Para realizar un cambio profundo que impacte directamente en la educación, es necesario hablar de la 
transformación del núcleo pedagógico, entendido como la unidad básica del aprendizaje que se basa en la 
relación entre el docente, el estudiante y los contenidos donde cada uno cumple un rol y aporta al proceso 
educativo (Cohen et al., 2000; Elmore, 2010; Rincón-Gallardo, 2011). Para Rincón-Gallardo (2019) una de las 
mayores motivaciones para transformar las prácticas pedagógicas e influir en el cambio educativo se obtiene a 
partir de la satisfacción de aprender bien, desarrollar vínculos pedagógicos y reconocer mejoras tangibles en los 
aprendizajes de los y las estudiantes. Por ello, cambiar la forma en que se movilizan dichos elementos del núcleo, 
lograría garantizar que el proceso educativo se dé en un contexto de aprendizaje democrático y equitativo para 
favorecer la construcción de aprendizajes profundos.

El liderazgo pedagógico es crucial para transformar la educación requiriendo un cambio fundamental en su 
arquitectura para influir en el aprendizaje de estudiantes y maestros en la escuela (Bolívar, 2019; Contreras, 
2016). En coherencia con este planteamiento, Fullan y Langworthy (2014) proponen que el profesorado ejerza un 
nuevo liderazgo para el cambio centrado en un espacio educativo dinámico donde la colaboración se base en una 
visión compartida sobre cuáles son los objetivos educativos y cómo lograrlos. De esta manera, el aprendizaje en 
comunidad promueve el desarrollo constante de ideas para responder a las necesidades formativas, lo que a su 
vez propicia el aprendizaje profundo de los estudiantes y docentes. Por ello, consideramos que es relevante que 
el profesorado redefina y asuma el liderazgo más allá de la sala de clases, donde desempeñe una función activa 
en el contexto socioeducativo y logre transformaciones respecto de qué, cómo y para qué se aprende.

Para transformar la relación entre docentes, estudiantes y contenidos es preciso cambiar el enfoque de evaluación 
del aprendizaje, ya que en el ámbito educativo actual hay un mayor interés por comprobar los aprendizajes e 
interpretarlos como un resultado y no como un proceso, lo que se traduce en la predominancia de pruebas, 
exámenes y calificaciones (Hernández-Nodarse, 2017; Sanmartí, 2007; Santos-Guerra, 2014). En esta misma 
línea, Sanmartí (2020) apuesta por la evaluación formadora, es decir, una evaluación centrada en el estudiante 
y caracterizada por la autonomía, la autorregulación y la toma de decisiones sobre el propio aprendizaje. En 
definitiva, al existir prácticas pedagógicas que consideran la evaluación como sinónimo de calificación, con una 
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connotación negativa y punitiva, se impide que los estudiantes construyan aprendizajes significativos y, por ende, 
es necesario reflexionar sobre las prácticas que propicien un cambio en los roles del docente y del estudiante.

Para propiciar el aprendizaje y desarrollo profesional docente, se requiere de una práctica reflexiva intencionada 
y rigurosa, que puede ser individual y/o colectiva, para repensar las decisiones y acciones pedagógicas (Domingo, 
2021; Muñoz et al., 2016; Rodrigues y Rodríguez-Illera, 2014; Villagra y Fritz, 2017). Ortega y Hernández (2015), 
especifican que la reflexión docente es un acto de aprendizaje complejo que puede orientarse con distintos 
procesos propuestos y referentes para lograr un análisis personal del propio actuar docente, lo que permite 
reconstruir la práctica pedagógica de conformidad con los propósitos educativos que se persiguen. Es necesario 
destacar que para llevar a cabo una transformación profunda de las prácticas docentes se requiere tensionar 
las creencias pedagógicas para resignificar el proceso educativo, dado que las creencias actúan como filtro en el 
proceso de construcción de nuevos saberes (Mellado et al., 2017).

En consideración de la necesidad de cambiar la dinámica educativa, este artículo tiene como objetivo reflexionar 
sobre el liderazgo del docente y su función en la transformación del núcleo pedagógico desde el enfoque de 
evaluación como aprendizaje. Para ello, se plantean algunas problemáticas presentes en las prácticas evaluativas 
que se desarrollan en el contexto escolar y que invitan a cuestionar la responsabilidad profesional. A su vez, para 
lograr dicho propósito, se investigan y sistematizan tres enfoques de evaluación: (i) evaluación del aprendizaje, 
(ii) evaluación para el aprendizaje y (iii) evaluación como aprendizaje, explicitando cómo cada uno de ellos 
representa una visión diferente sobre la evaluación en función de la interacción entre el docente, el estudiante y 
los contenidos.

Líderes docentes para la transformación del núcleo pedagógico 

A nivel latinoamericano, existe hace bastante tiempo un fuerte despertar en el liderazgo educativo, pues se ha 
comprobado que cuando esta influencia se conjuga con una visión pedagógica trae consigo diversos beneficios 
para la comunidad educativa, lo que lo posiciona como una pieza clave en la organización educacional para 
realizar transformaciones profundas (Bolívar, 2010; Fullan y Langworthy, 2014; Oplatka, 2016; Rincón-Gallardo, 
2019). Ahora, para entender este impacto del liderazgo educativo, debemos tener en cuenta que se basa en 
un conjunto de prácticas compartidas que brotan a partir de la colaboración entre los distintos actores de la 
comunidad educacional (Mellado y Chaucono, 2019). De este modo, se puede visibilizar la importancia que tiene 
el liderazgo educativo para la colaboración entre integrantes de la comunidad escolar, evidenciándose que no 
solo los directivos lideran, sino también los docentes de aula.

Por ello, un aspecto clave a destacar es el concepto de liderazgo del docente, el cual se puede definir como una 
práctica colaborativa horizontal compartida entre el profesorado y el resto de la comunidad educativa que tiene 
como fin propiciar espacios integrales para la construcción del aprendizaje recíproco (Bush, 2016; Harris et al., 
2017; Lambert, 2016). El liderazgo del docente es necesario para que las comunidades escolares desarrollen sus 
proyectos educativos, potencien su confianza e identidad, e integren a los distintos actores, lo cual permite tener 
mayores probabilidades de efectividad cuando la dirección de la escuela lo impulsa y complementa (Bush, 2016). 
De acuerdo con lo expresado, es necesario resignificar esta concepción para que cada docente se empodere y 
asuma el liderazgo no solo desde la sala de clases, sino también a nivel de la escuela, con el fin de transformar 
las prácticas pedagógicas en favor del aprendizaje de la comunidad educativa.

El liderazgo del docente se enfoca en la enseñanza y el aprendizaje, procesos esenciales de la educación en los 
que el profesor fomenta relaciones de confianza entre los miembros de la comunidad y transforma el contexto 
escolar en un espacio propicio para la construcción de aprendizajes (Achach y Cisneros-Cohernour, 2020; 
Castillo y Martínez, 2018; Contreras, 2016). Junto a ello, es necesario destacar que la práctica reflexiva crítica 
es fundamental en el ejercicio docente, ya que conduce hacia un pensamiento que conecta la práctica con los 
ideales axiológicos, sociales y políticos propios de cualquier visión educativa (Rodrigues y Rodríguez-Illera, 2014). 
En consecuencia, el liderazgo docente es necesario para orientar la práctica reflexiva en este contexto, con el fin 
de cuestionar los diversos procesos y propósitos educativos de forma individual y colectiva, haciendo de esto un 
ejercicio permanente que nutre la labor docente y conduce los procesos de aprendizaje.

La mejora de los aprendizajes de la comunidad educativa debe ser el foco del liderazgo docente para apuntar 
directamente a la transformación del núcleo pedagógico, dado que una de las problemáticas más recurrentes 
se da cuando la enseñanza del profesorado no se conecta con el aprendizaje del estudiantado, demostrando 
que el sistema educacional convencional es ineficaz (Elmore, 2010; Farrell et al., 2017; Rincón-Gallardo y Fullan, 
2015). Así, las estructuras y prácticas desarrolladas por el sistema educativo convencional y burócrata se han 
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encargado de apartar el poder y la toma de decisiones en lo alto, alejándose de la realidad escolar y dejando a 
un lado la poderosa capacidad de actuar individual y colectiva de quienes conforman la comunidad educativa 
(Rincón-Gallardo y Fullan, 2015). En consideración de esta problemática, es necesario dejar atrás las relaciones 
verticales de poder y de control para construir un ambiente escolar equitativo que propicie el aprendizaje profundo 
y que produzca un cambio para toda la comunidad educativa respecto al propósito del aprendizaje en la escuela.

Ante la necesidad de un cambio en la educación, con el paso del tiempo, ha surgido la siguiente interrogante: 
¿por qué, a pesar de los años, persisten la educación convencional y los modelos estandarizados sin cambios 
significativos a favor de los buenos aprendizajes y la buena pedagogía? (Cámara, 2008; Rincón-Gallardo, 2019). 
Rincón-Gallardo (2019) afirma que la mayoría de los esfuerzos por cambiar la educación han sido lentos, difíciles 
y de corta duración. No obstante, sugiere que para lograr una buena pedagogía es necesario el diálogo y el 
aprendizaje mutuo, donde educadores y líderes aprenden y buscan las mejores opciones para transformar la 
educación de manera colaborativa. De esta forma, la educación punitiva y controladora ha demostrado ser parte 
de un sistema educativo convencional ineficaz, y es por ello que los docentes podemos hacer esfuerzos para 
transformar el núcleo pedagógico mediante un liderazgo basado en la conformación de relaciones horizontales 
y en el diálogo.

Si la transformación de la educación se focaliza en el núcleo pedagógico, influyendo desde dentro hacia afuera, 
puede producir cambios significativos para nuestra sociedad, dejando atrás la imagen de una educación 
monótona y controladora, que apuesta por una educación que incentive el proceso de aprender a aprender. 
Rincón-Gallardo (2020) explica que una práctica opuesta a la cultura convencional es el traspaso del control del 
proceso de aprendizaje hacia el estudiantado; los maestros cambian su rol para convertirse en aprendices y los 
alumnos retoman la facultad de dirigir qué, cuándo y cómo enseñar. En este sentido, las prácticas educativas 
se pueden transformar si se da un giro y se guía la mirada hacia la reconfiguración del núcleo pedagógico para 
poder desestructurar y modificar el sistema escolar convencional y generar cambios profundos desde dentro 
hacia afuera.

En la lógica de la transformación de las prácticas educativas y el liderazgo docente, emerge el liderazgo del 
cambio que atiende las inquietudes, capacidades y anhelos de los actores de la comunidad para desarrollar 
mejores prácticas de aprendizaje. Es importante tener presente que, sin líderes que guíen los procesos educativos, 
es difícil que una organización perdure, pues son ellos quienes incentivan a los demás a perseguir un objetivo 
compartido considerando la opinión y los requerimientos de todos (Carranza-Villón, 2020; Domingo, 2021; Rojas 
et al., 2020). Bajo una mirada actual, también se considera el liderazgo del docente, está presente tanto dentro 
como fuera del aula para influir en la práctica educativa de toda la escuela (Harris et al., 2017). Según lo planteado, 
esta concepción sobre el liderazgo es una invitación a implementar nuevas formas de relacionarse, replanteando 
la interacción entre estudiantes y docentes como aprendices.

Enfoques de evaluación y su relación con el aprendizaje

La evaluación es un tema controversial en educación, ya que pone en evidencia la idiosincrasia y la meritocracia 
que se encuentran naturalizadas en la sociedad, como consecuencia, el proceso evaluativo se usa como 
sinónimo de medición o calificación (Arribas, 2017; Hernández-Nodarse, 2017; Sanmartí, 2020). Ante esto, 
Hernández-Nodarse (2017) plantea el siguiente cuestionamiento: ¿por qué es difícil cambiar algo en la vida? 
Esta pregunta apunta al hecho de que las prácticas evaluativas tradicionales han perdurado en el ámbito 
educativo mediante evaluaciones que buscan comprobar lo aprendido y que, por otro lado, están mayormente 
focalizadas en contenidos de orden conceptual que pasan por alto la diversidad, las preferencias y formas de 
aprender. Si bien estas ideas están cada vez más presentes en la literatura, todavía resulta complejo generar una 
transformación, pues el enfoque tradicional academicista se asienta en un sistema que sigue impulsando estas 
prácticas evaluativas.

Por una parte, la evaluación como comprobación es una determinada concepción de evaluación que asume 
dicho proceso como sinónimo de medición valorada o de calificación, restringiendo su función pedagógica, ya 
que pretende solo comprobar qué ha aprendido cada estudiante (Mateo y Martínez, 2008; Otero-Saborido y 
Vázquez-Ramos, 2019; Santos-Guerra, 2017). Esta práctica es la menos formativa, pues, además de que se 
aplica con frecuencia al final del proceso educativo, no promueve la reflexión del estudiantado y solo se encarga 
de medir un resultado (Vera et al., 2019). Este sentido evaluativo se puede enmarcar en el enfoque de evaluación 
del aprendizaje porque corresponde a una perspectiva de comprobación que no afecta en el mejoramiento del 
proceso de enseñanza y aprendizaje. Por lo tanto, es una de las miradas más retrógradas y poco pedagógicas, 
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que se asocia al premio y al castigo, pues el profesorado, desde un rol protagónico, emite juicios de valor y 
determina el aprendizaje etiquetando a cada estudiante de acuerdo a las evidencias de su desempeño.

Desde una visión más pedagógica se aborda la evaluación para los aprendizajes o evaluación formativa, la cual 
se centra en regular el proceso de enseñanza y aprendizaje, donde el docente desempeña un rol de mediador 
otorgando orientación y sugerencias a los estudiantes a partir del error para mejorar el aprendizaje (Anijovich 
y González, 2011; Chávez y Martínez, 2018). Este enfoque considera a la evaluación como proceso continuo 
de retroalimentación realizado por el docente, quien cumple una función reguladora con el fin de modificar la 
estrategia de enseñanza en virtud de las necesidades del estudiantado (Anijovich y Capelletti, 2018). En estos 
tiempos, se observan algunas prácticas acordes a este enfoque, que ha impulsado un cambio para dejar atrás 
las prácticas evaluativas tradicionales y dar paso a la evaluación procesual más vinculada al aprendizaje, sin 
embargo, esta mirada no ha logrado avanzar hacia la transformación del rol del estudiante como auténtico 
aprendiz.

Con la intención de retomar el sentido de la evaluación educativa, se plantea la evaluación y el aprendizaje 
como un proceso indisociable, vínculo que da vida al enfoque de evaluación como aprendizaje, la cual potencia 
una relación democrática entre el docente y cada estudiante favoreciendo el aprender a aprender (Cabrera y 
Soto, 2020; Sanmartí, 2007; Santos-Guerra, 2014). Según Sanmartí (2020), la evaluación y el aprendizaje son 
un proceso único, que ayuda al aprendiz y al maestro a reconocer cuáles son las dificultades que se presentan 
en el proceso educativo para, así, encontrar soluciones sustentadas en los procesos de autoevaluación y 
autorregulación. Por ello, este enfoque de evaluación se podría relacionar con la comprensión, en la medida 
que se evalúa se aprende y cuando se aprende también se evalúa, pues finalmente se desarrolla una toma de 
consciencia sobre el propio proceso de aprendizaje y desarrollo integral. 

El sentido de la evaluación como aprendizaje se aborda en la perspectiva de la evaluación formadora, que da 
énfasis al rol del aprendiz, quien durante todo el proceso pedagógico toma decisiones para regularlo y regularse 
desde el reconocimiento de sus propios errores (Sanmartí, 2007, 2020; Santos-Guerra, 2021). En este contexto, 
cada docente promueve durante todo el proceso pedagógico una evaluación compartida, que se basa en la 
co-responsabilidad y en la implicación del estudiante en todo lo referido a su aprendizaje (López-Pastor et al., 
2019). Entonces, la evaluación se desarrollaría de manera natural, como parte del proceso de aprendizaje, donde 
estudiantes y maestros dialogan, comparten y toman decisiones educativas.

Para el constructivismo, es esencial que el estudiantado elabore criterios de éxito propios e internos mediante 
la reflexión y el diálogo (Lambert, 1995, como se citó en Lambert, 2016), en esta corriente de aprendizaje, se 
reconoce el papel protagónico del estudiante en su propia evaluación dándole un significado personal a las 
ideas y conceptos que aprende. Desde esta perspectiva, las prácticas evaluativas requieren de un cambio que 
transite hacia la evaluación como aprendizaje para propiciar oportunidades de desarrollo integral democráticas 
y autónomas donde la interacción entre el aprendiz y el maestro se base en una relación pedagógica horizontal, 
dialógica y colaborativa (Rincón-Gallardo, 2019). En este escenario, la autoevaluación y coevaluación se 
desarrollan como prácticas permanentes de la interacción en el aula y de la construcción de nuevos saberes. 

Al comparar estos tres enfoques, notamos que el de evaluación del aprendizaje es el más convencional y el 
que ha predominado en la educación. No obstante, ya se evidencia un cambio hacia prácticas de evaluación 
más formativas, cuya prioridad sería el aprendizaje del estudiante. Lamentablemente, la visión arraigada de la 
evaluación del aprendizaje como comprobación continúa obstaculizando el desarrollo de una comprensión más 
profunda del proceso educativo en la que la evaluación se tiende a disociar del aprendizaje. En este sentido, 
aunque se diversifiquen las situaciones evaluativas durante el proceso pedagógico, estas no son suficientes para 
transformar la evaluación. 

Por otra parte, cobra sentido reflexionar acerca de cómo la práctica evaluativa configura y orienta un determinado 
tipo de aprendizaje. Dicho de otra forma, si se piensa en lo que efectivamente aprende el estudiantado, se 
tendría que replantear no solo los contenidos que están en juego, sino la dinámica de la evaluación, puesto 
que si el docente no democratiza esta práctica es difícil que los estudiantes se desarrollen plenamente. Por ello, 
es relevante tener conciencia sobre cómo la evaluación orienta el aprendizaje integral, a través, de escenarios 
que propicien de manera integrada conocimientos, habilidades y actitudes para desenvolverse en el mundo. En 
armonía con dicho propósito, el enfoque de evaluación como aprendizaje considera esencial la implicación del 
estudiante durante todo el proceso educativo. 
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Iniciativas pedagógicas destacadas en Latinoamérica

a) La escuela nueva en Colombia: importancia del contexto y la participación comunitaria en los procesos de aprendizaje 
y evaluación

La escuela nueva existe en Colombia desde 1976. Esta es una propuesta de educación implementada en 
escuelas rurales en la que el estudiante es el real protagonista del proceso pedagógico. Esto genera un cambio 
de paradigma, ya que se pasa de un enfoque de transmisión de conocimiento a uno de que se centra en su 
comprensión y construcción social, lo que transforma la visión tradicional de la educación en una mucho más 
integral y humanista (Díaz y Gutiérrez, 2019; Fundación Escuela Nueva, 2016; Jara y Buitrago, 2021). La escuela 
nueva fue impulsada para abordar los requerimientos y diferencias de la educación rural, que presenta una 
alta vulnerabilidad (Fundación Escuela Nueva, 2016). Este modelo busca transformar la manera de pensar y 
conceptualizar la educación a fin de propiciar espacios de construcción del aprendizaje para todos los estudiantes 
del país, sin importar su situación socioeconómica.

En la escuela nueva, el proceso pedagógico es más flexible según el cual cada estudiante, con la guía y los 
referentes que otorga el maestro, elige qué aprender, cómo hacerlo y para qué, dado que ellos son responsables 
de su propio aprendizaje. El docente deja de lado su papel absolutista para convertirse en un dinamizador de 
la interacción en el aula, en función de los intereses y necesidades de cada estudiante (Díaz y Gutiérrez, 2019). 
Basándose en la colaboración, la autonomía y la flexibilidad para desarrollar diversas actividades, este modelo 
promueve espacios de aprendizajes personalizados y en equipos de trabajo que incluyen a las familias y la 
comunidad (Peralta, 2020). Por consiguiente, este modelo pedagógico le otorga un nuevo significado al proceso 
de aprendizaje en cada escuela, ya que escapa de lo academicista y prioriza la construcción de aprendizajes a 
partir de la colaboración entre todos los actores del ambiente educativo.

El enfoque de evaluación de la escuela nueva es más integrador y libre. Sobre la base de lo expuesto, se puede 
decir que dicha visión coincide con el enfoque de evaluación para el aprendizaje ya que los estudiantes son 
quienes exploran y toman decisiones sobre la base de las propuestas realizadas por el profesorado. De esta 
manera, es el docente quien elabora las guías, adaptándolas al contexto de la escuela y a los lineamientos 
curriculares (Fundación Escuela Nueva, 2016). Por su lado, Rincón-Gallardo (2019), plantea que cada estudiante 
autoevalúa su propio proceso de aprendizaje de manera constante, lo que es destacable si se considera que la 
autoevaluación no es una práctica habitual.

b) Uruguay en la Red Global de Aprendizajes: la importancia de definir qué aprender y evaluar

La Red Global es una propuesta de trabajo colaborativo internacional que integra nuevas pedagogías de aprendizaje 
de distintos países de todos los continentes gracias a un marco común de acciones e investigación. Uruguay 
participa en esta red desde 2014 por medio de la Administración Nacional de Educación Pública (ANEP) y el Plan 
Ceibal. En este contexto, los docentes y equipos de dirección de cada centro educativo trabajan con objetivos 
compartidos, diseñan sus propias formas de trabajo conjunto e integran a la comunidad. La red proporciona un 
marco para la acción y la implementación de nuevas pedagogías como una invitación a analizar y evaluar las 
prácticas que cada centro educativo desarrolla con el fin de mejorarlas, ampliarlas y enriquecerlas a partir de la 
propia reflexión y la colaboración con otros integrantes de la red que participan tanto a nivel nacional como en 
otros países del mundo. 

Las condiciones del siglo XXI exigen que las escuelas transformen el aprendizaje para el desarrollo de ciudadanos 
del mundo (Quinn et al., 2021). A partir de esta visión, se han desarrollado políticas educativas que procuran 
potenciar el compromiso educativo y el trabajo colaborativo por parte del alumnado, el profesorado, los equipos 
de dirección, los inspectores y las familias. En este contexto, con la implementación de nuevas pedagogías se 
proponen iniciativas de innovación en las que las y los aprendices se consideran como el centro del aprendizaje, 
lo que promueve maneras de conocer a través de situaciones reales para lograr un aprendizaje profundo 
mediante el desarrollo de seis competencias (6C): creatividad, comunicación, colaboración, ciudadanía, carácter 
y pensamiento crítico (Fullan et al., 2017).

Fullan (2021) afirma que las 6C son competencias globales para el siglo XXI que implican el desarrollo de 
conocimientos y habilidades socioemocionales y académicas potenciadas por una pedagogía eficaz y una 
evaluación procesual. Estas competencias se han incorporado al currículum nacional no como un complemento, 
sino como una oportunidad para que los y las estudiantes se involucren y expandan su aprendizaje y sus 
habilidades, y desarrollen un pensamiento crítico sobre los contextos que se viven actualmente y su porvenir 
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(Quinn et al., 2021). Estas nuevas pedagogías suponen nuevas formas de evaluar, ya que las competencias 
consideran el bienestar, la salud mental y física, la inteligencia social, el sentido de propósito, la pertenencia, el 
trabajo en equipo, la contribución al mundo y la reflexión crítica que apunta a la equidad (Fullan y Quinn, 2020).

c) Comunidades de aprendizajes en México: transformación de la relación entre el maestro y el aprendiz

Las Redes de Tutoría son un proyecto de comunidades de aprendizaje y una propuesta educativa creada por 
Gabriel Cámara en 1996 para aquellas pequeñas comunidades rurales donde se necesitaba completar la 
educación básica y la telesecundaria (Redes de tutorías, 2021). Este modelo pedagógico promueve el aprendizaje 
a través de la relación tutora que tiene sus cimientos en un aprendizaje basado en la colaboración y el diálogo 
movilizado por el interés de aquellos que enseñan y aprenden. Cámara et al. (2020), explican que la relación 
tutora tiene como objetivo el aprendizaje profundo y se define como un contrato entre una persona que posee 
cierta competencia y otra que desea adquirirla a través de una práctica personalizada, horizontal y afectiva en la 
que el rol de tutor y aprendiz puede variar y darse entre maestro y estudiante, entre estudiantes, entre maestros 
o incluso entre maestros y apoderados u otras personas de la comunidad escolar.

El profesor Rincón-Gallardo participa activamente en este proyecto educativo y destaca que quién es tutor y 
quién es aprendiz no está determinado por los lineamientos de la escuela convencional, sino que se define 
según quién domina un tema y quién está interesado en aprenderlo (Rincón-Gallardo, 2019). Además, en este 
modelo, el currículum es una orientación para desarrollar competencias del siglo XXI, entre las que destacan 
las habilidades de investigación, diálogo y discurso que permiten tomar el control del aprendizaje en el contexto 
de una comunidad de apoyo (Cámara et al., 2020). De hecho, la función de estas comunidades de aprendizaje 
radica en que con las tutorías se busca atender a aquellos niños, niñas y jóvenes segregados por la educación y 
que corren el riesgo de incorporarse en la escolarización masiva y superficial (Elmore, 2016).

La relación tutora es un espacio de interacciones entre el maestro, el estudiante y el contenido. Esto conforma 
un ciclo de la tutoría con doce momentos pedagógicos que, según Cámara et al. (2020), ocurren de la siguiente 
forma: (1) el tutor selecciona temas que conoce bien para el aprendiz y (2) éste elige el que más le guste. 
(3) Cuando se escoge el tema, el tutor orienta al estudiante precisando el desafío a superar para, luego, (4) 
interpretar el proceso interno del aprendiz y guiarlo con el propósito de que enfrente la tarea por sí mismo. (5) 
En ese momento, el proceso de aprendizaje fluye bidireccionalmente mediante el apoyo del tutor y las diversas 
soluciones propuestas por el estudiante que logran sorprender al maestro. De este modo, (6) el criterio de logro 
es la expresión de sorpresa y satisfacción en el rostro del aprendiz al momento de aprender, que se complementa 
con (7) la capacidad de reflexionar sobre el proceso de aprendizaje y el arte de enseñar a través del diálogo. 
Finalmente, (8) esta reflexión debe redactarse y (9) exponerse públicamente explicando el método con el que 
se superó el desafío y (10) demostrando la utilidad de lo aprendido para luego ejercer y (11) realizar el registro 
como un tutor y, así, (12) nutrir la comunidad de aprendizajes gracias a la discusión y la profundización de los 
conocimientos.

En síntesis, estas iniciativas invitan a reflexionar sobre la relevancia del proceso de evaluación para orientar el 
aprendizaje. La experiencia colombiana presenta una nueva forma de ver la relación entre todos los actores de 
la comunidad educativa, puesto que se comprende la importancia que tiene cada uno de ellos para lograr un 
aprendizaje integral de la mano con los procesos evaluativos que consideran la autoevaluación, la coevaluación 
y la heteroevaluación. Por otra parte, respecto a la experiencia de Uruguay, es posible destacar que el cambio 
en el ámbito evaluativo también se puede abordar desde el currículum práctico, en el cual se replantea qué es 
lo que deben aprender los estudiantes para desenvolverse en la sociedad poniendo énfasis en el desarrollo 
de capacidades y habilidades mediante los saberes del programa de estudio para solucionar problemas y 
enfrentar la vida de manera ética. Finalmente, la experiencia mexicana demuestra que la estrategia de la tutoría 
permite desarrollar la evaluación y el aprendizaje de una forma natural, en la que los roles de aprendiz y maestro 
pueden cambiar dentro de un contexto de colaboración donde quien desea aprender adopta la autonomía, la 
autorregulación y la autoevaluación en compañía de su tutor.

Conclusiones
La toma de conciencia acerca de la necesidad de generar un cambio significativo en la educación para transformar 
el núcleo pedagógico desde dentro hacia afuera (Elmore, 2010; Rincón-Gallardo, 2019), ha llevado al equipo de 
investigadores a examinar cómo la práctica evaluativa se vincula con el aprendizaje escolar. La revisión de la 
literatura da cuenta de manera no muy evidente de dicha relación, sin embargo, la visión crítica de la práctica 
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docente permite comprender que mientras se disocie la evaluación del aprendizaje no se resignificará su sentido. 
Por lo mismo, se considera relevante reflexionar y asumir un liderazgo docente en coherencia con los propósitos 
educativos del siglo XXI. 

En consideración de los desafíos de la educación y los avances investigativos, se estima pertinente el desarrollo 
del enfoque de evaluación como aprendizaje en sintonía con el planteamiento de evaluación formadora expuesto 
por Sanmartí (2020), quien describe el sentido formador de dicho proceso como aquella capacidad del estudiante 
para analizar su propio trabajo, ser autónomo y autorregularse. Este tipo de prácticas evaluativas conducen a una 
mejora de la calidad del aprendizaje y, en vista de la necesidad de transformar el núcleo pedagógico abordada 
por Rincón-Gallardo (2019), permiten que cada estudiante adquiera un rol protagónico mientras que el profesor 
asume como co-aprendiz, con lo que ambos logran la satisfacción de aprender bien. Sin embargo, para que las 
formas de liderazgo docente y las prácticas evaluativas puedan transformar el núcleo pedagógico, se requiere de 
una práctica reflexiva intencionada.

Una posibilidad de propiciar la reflexión para transformar la cultura de aprendizaje, es a través de la colaboración 
entre amigas y amigos críticos que de forma deliberada ayudan a cuestionar las creencias pedagógicas que 
sustentan la práctica docente (Rincón-Gallardo et al., 2019; Villagra et al., 2022). Para Stoll (2019) el profesorado 
puede liderar el aprendizaje convirtiéndose en amigos críticos que implementan acciones conjuntas en el aula 
y desarrollan nuevos conocimientos sobre la base del diálogo profesional que desafía las suposiciones y el 
razonamiento habitual. La generación de estos escenarios de aprendizaje profesional se homologan con lo que 
se espera del proceso de aprendizaje en el aula, en el cual las relaciones entre docente y estudiantes son 
horizontales, dialógicas y reflexivas. 

Para avanzar en el fortalecimiento del aprendizaje profesional situado en la escuela es fundamental que la 
dirección escolar asuma un liderazgo pedagógico que pueda poner en tela juicio las prácticas educativas para 
mejorar el aprendizaje (Bolívar, 2019). En tal sentido, la democratización de los procesos pedagógicos en el aula 
se alcanzará en la medida que el profesorado reflexione sobre su práctica y desarrolle acciones conjuntas con 
sus pares para resignificar el proceso de evaluación y de aprendizaje en tensión con los objetivos esperados. En 
consecuencia, como profesores y profesoras requerimos estar dispuestos a aprender no solo de la experiencia, 
sino también de la colaboración con otros, pues el trabajo en equipo es una oportunidad para construir nuevos 
saberes que no podrían construirse desde una práctica individual. 

En definitiva, reflexionar es una característica profesional que, en concordancia con una perspectiva crítica, 
orienta la transformación desde una escolarización tradicional hacia una educación más justa. De esta forma, el 
liderazgo docente como conjunto de prácticas colaborativas y horizontales entre el profesorado y la comunidad 
(Bush, 2016), son una oportunidad para influir más allá de la sala de clases sin restricción de la necesidad 
de poseer un cargo directivo. Nuevamente, las formas de relacionarse entre los actores de una comunidad 
educativa tienen que reestructurarse transitando desde una verticalidad y jerarquización del conocimiento hacia 
la democratización del aprendizaje. 

Desde el ámbito personal y profesional, es complejo comenzar una transformación interna respecto a cómo 
comprender la conjugación existente entre la evaluación y el aprendizaje, pues la historia escolar ha sido marcada 
por prácticas convencionales que trascienden en el proceso de construcción de la identidad profesional docente. 
El enfoque de evaluación como aprendizaje puede entenderse más complejo de lo que es, ya que las condiciones 
educativas y laborales dificultan aún más la misión del cambio, pero es un desafío que debe tomar fuerzas para 
lograr transformaciones profundas. El cambio puede lograrse desde la voluntad de realizar pequeñas acciones 
que van marcando una diferencia en el rol que asume el profesorado y el estudiantado para aprender.

Finalmente, esta revisión de la literatura deja abierta la inquietud de estudiar cómo los diferentes enfoques de 
evaluación aportan al buen aprendizaje, entendiendo que la definición conceptual no sería lo más relevante, sino 
el sentido con el cual se desarrolla la práctica evaluativa y sus implicancias en el aprendizaje escolar. Un ejemplo 
de ello, es el estudio realizado por Jara et al. (2022), que constata la complejidad de la transformación evaluativa 
debido a que se deben replantear las formas de aprender y enseñar. Por consiguiente, se sugiere indagar en 
experiencias pedagógicas que involucren modificaciones en el rol que asumen estudiantes y docentes durante 
el proceso evaluativo y que examinen la cultura de aprendizaje desde la resignificación en la práctica de las 
concepciones docentes.
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